11 DE OCTUBRE:   PROHIBIDO OLVIDAR,  UNA HISTORIA A LEER DESDE DEL PUEBLO
Hace cuarenta y seis años, un 11 de octubre, un grupo de miembros de la Guardia Nacional realiza un Golpe de Estado al gobierno recién elegido, liderado por Arnulfo Arias Madrid.  Como toda acción violenta, pasando por encima de la Constitución de la República, y al margen de la participación del pueblo, se generó una persecución violenta y detenciones arbitrarias, torturas, asesinatos y desapariciones forzadas contra todos aquellos que adversaban el nuevo giro dictatorial dado al país.
Dentro de la camarilla castrense, Omar Torrijos Herrera se hizo del poder e inscribió a Panamá en la corriente de las férreas dictaduras que asolaban el Continente, especialmente América del Sur en las décadas de los años 60, 70 y 80, con el inocente derramamiento de sangre de poblaciones  enteras.  Panamá no fue la excepción en este período histórico de nuestros países, aventuras sangrientas todas con la complicidad y participación explícita de Estados Unidos en aras de sus intereses hegemónicos.
Sabido es que el Golpe militar en Panamá obedecía a esta consigna de generar cambios políticos que posibilitaran la reafirmación del poder militar estadounidense en Panamá, históricamente cuestionado y puesto en jaque con la gesta por la soberanía de los días 9, 10 y 11 de enero de 1964, cuando el pueblo derramó su sangre en reclamo de la causa, con el costo de veintiún muertos y más de quinientos heridos por las fuerzas militares de Estados Unidos acantonadas en las bases militares.

Es de conocimiento público también que Omar Torrijos Herrera, junto con la camarilla castrense, obedecía a estos objetivos imperialistas, hasta el punto que era parte de la planilla de la CIA, como también lo fue Manuel Antonio Noriega, y es de suponer que muchos otros también, mientras perseguían y reprimían al movimiento revolucionario de la época y a quienes adversaban al gobierno impuesto una vez que se diera el hecho golpista.  Según la Comisión de la Verdad, en su informe final de abril de 2002, de los 116 casos registrados, hasta esa fecha, de asesinatos y desapariciones forzadas, la mayor cantidad ocurrieron durante los tres primeros años del Golpe de Estado, señal del carácter altamente represivo y sangriento de la Dictadura militar torrijista.
Estados Unidos instó a Torrijos darle un giro al carácter violento y genocida del gobierno impuesto y dar pasos a una apertura supuestamente democrática que facilitara el camino hacia las negociaciones del Canal y la salida de las bases militares, pero siempre respondiendo al interés fundamental de Estados Unidos de seguir contando con Panamá como plataforma de contra contrainsurgente en la región y afirmar su control geopolítico.  De una dictadura férrea pasar a una dictadura suave, “con cariño” como solía decir Torrijos, pero siempre dictadura o una democracia sometida.  De ese propósito engañoso surgió el Partido Revolucionario Democrático, PRD, brazo político de la Dictadura militar hasta nuestros días.
Los que han sobrevivido al llamado General, el PRD, la camarilla de militares de la Guardia Nacional de aquel entonces, y la transformación posterior de ésta en las Fuerzas de Defensa, los amigos y los que supieron aprovecharse, económica y políticamente del que llaman líder, han endiosado a Torrijos, su supuesto pensamiento filosófico, sus ejecutorias y sus consignas y utilizan su memoria, aún cuando ésta ya está desvanecida, para tratar superar las crisis frecuentes que sufre la estructura político-partidaria.  El ídolo tiene pies de barro, por lo que sus allegados políticos y militares y sectores de la sociedad insisten en mantenerlo elevado a través de la cantidad enorme de calles, avenidas, escuelas, centro deportivos, monumentos, incluso en países de la comunidad latinoamericana como Cuba, Venezuela, Nicaragua, Chile, con el nombre del Dictador.
La intención de borrar la memoria, de manera intencional, va más allá de estas manifestaciones materiales.  El Ministerio de Educación, sobre todo bajo la dirección de la antigua ministra Lucy Molinar, mantiene la posición de negar el derecho a la verdad a las nuevas generaciones al negarse a incluir la época de la Dictadura como parte del curriculum escolar que por años ha sido la solicitud insistente del Comité de Familiares de Asesinados y Desaparecidos de la Dictadura Militar en Panamá Héctor Gallego, COFADEPA-HG.

El verdadero artífice del acontecimiento histórico de la salida de las bases militares estadounidense y la reversión del Canal, que se concretó el 31 de diciembre de 1999, fue el pueblo panameño que siempre rechazó la presencia militar extranjera en el territorio desde el siglo XIX, mayormente cuando se asentó desde el surgimiento de la República, y generación tras generación, derramó su sangre en las calles, como fue el gesto mayor y martirial del 9 de Enero de 1964.  No fue el papel que cumplió ni la Guardia Nacional ni la burguesía del país.  Es sabido que a cambio de los Tratados Torrijos-Carter, Torrijos y todos los que le acompañaron en las gestiones por la reversión del Canal y la salida del ejército de Estados Unidos, vendieron la soberanía del país, a perpetuidad, con el Tratado de Neutralidad que señala que a partir de la fecha Panama sigue estando bajo el poder geopolítico de Estados Unidos.  Torrijos tuvo la lucidez al menos de reconocer que “seguimos bajo el paraguas del Pentágono” una vez se estamparon las firmas en los documentos históricos.
De estas cosas no se habla.  Es más, se insiste en mantenerlas en el olvido.  De manera que se sigue violando el derecho humano a la verdad histórica, especialmente a las nuevas generaciones, tan necesaria para consolidar la identidad nacional.  De esta historia negada, mantenida en el pasado, de violación de los derechos humanos se desprende la impunidad que permea a la sociedad panameña en muchos órdenes de la vida nacional y la denegación de la justicia que tanto reclaman los familiares de las víctimas.
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